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una numerosa cabalgada. Al frente de ella iba un jov 
que vestía- una chaqueta de paño azul turquí con cuell 
y vueltas rojas. y portaba en los hombros dos galones 
divisas de capitán de caballería, y á quien seguía á cier 
distancia ll¡TI lancero, de torva é imponente fisonomía 
erizado bigote negro: de su cintura pendía un sable co 
vo, y montaba un caballo tordillo-quemado, con pcqucñ 
orejas. cañas delgadas y abundante crin y cola. Detr 
iban otros dos ióvenes vestidos al estilo con Tamaulipá 
es decir, con unas calzoneras anch~s ó mita zas de gam 
za amarilla, una cotona de lo mismo con agujetas y p 
queñas águilas de plata en la espalda y botonadura, 
u11 sombrero jarano. Como se deja suponer, y es c 
tumbre en los caminos de México, no faltaba á nuestr 
viajeros un par de pistolas en el cinto, una espada d 
jo de la pierna izquierda y un lazo atado en los tient 
l)etrás venían seis mozos, vestidos poco más ó menos 
mismo que los amos y montados en los grandes y bu 
nos potros que producen en abundancia los criaderos 
Tamaulipas. Todavía más lejos y envuel"tos en unan 
de polvo, seguían á los amos tres arrieros con las mu 
que cargaban el equipaje. Toda esta comitiva entró 
la ciudad é hizo alto un momento en la plaza, en 
tanto que el capitán Manuel, Arturo y el padre An 
tasio, á quienes habrá conocido el lector, y que eran 
tres viajeros de que hemos hablado, consultaban en 

sí dónde se alojarían. 
Aunque en Tampico, como en todo puerto, es 

diaria y frecuente la entrada de semejantes carava 
nunca dejan los· curiosos y las curiosas de asomar 
las ventanas ó puertas de las casas, é indagar quié 
t°n 1os recién venidos, qué objeto traen, y si se que 
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nosotros ... y por otra parte, criatura,-continuó el car1: 
. tén -.cómo quieres que te dé razón de tantas cosa~r 

¡Te~e~! ... Hace mucho tiempo que no la veo ... ya te 
contaré.:. preiisamente vengo á buscarla; ya lo sabrás 
todo, y. te vendrás con nosotros á vivir, porque tú eres 
como de nuestra familia ... Pero ¿cómo es que te encuen-

·, tro aqu1.... . . _ . 
-¡011! yá contaré á V. todos mis trabaios, senor capi-

tán; f ero el sol quema ... y el _camino es pesado .. • ba1e 
usted del caballo, y entre en m1 casa. 

-¿Esta es tu casa? 
-Esta es la casa,-dijo con alegría la lavandera,-

donde vivirá el señor capitán. ¡Tan franco y tan gente 
que ha sido conmigo! ¿cómo lo ha~ía de dejar?... . 

Esta conversación la interrumpió un coronel de arll­
llerla, de fisonomía amable é insinuante, que se acercó 

al capitán. . 
- Bribón! apenas llegas á una población, y antes de 

baja; del caballo y de entrar en el alojamiento, estás 
abrazando y seduciendo á las muchac~as. , 

Mariana, en efecto, llamaba la atención: su fisonom1a, 
lejos de haber cambiado, parecía más fresca ! más IOJa· 
na; vésúa unas enaguas de finísima muselina_ blanc~ 
que dejaban perfectamente descubiertos unos p1és puli­
dos calzados con un zapatito de raso verde oscuro; Y 
reb~zo que alternativamente dejaba cae~ ó llevaba á _sus 
ojos humedecidos, permiúa ver su camisa bo:dada, lim­
pia y llena de curiosos encajes, que mal cubnan un se~ 
abultado y perfectamente modelado. El coronel conoc 
ya j Mariana, y le babia echado algo más que sus 
tiempos, como suele decirse. Atraído por la muchaff 
cha, y deseoso de saber con quién hablaba, se acer 
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y reconoció 4 un antiguo amÍ81) y ca,mauda de colegio . 
-¡Valendn!-dijo et capitán, volviendo 1' cara, y ten­

diendo ta mano al coroeel de anillma. 
-El mismo I que después de aiuclto9 .;Is de no 

verte, te ha sorprendido en uno de tu• IDtlchos amo­
rfos. 

-Decididamente, como Gil Bias, estoy en pais de 
&lbigos: esta muchacha es una alhaja que tt presento: 
,generosa, buena, ingenua, honralia y ademdi1 bonita, es 
el tipo de nuestras mexicanas del ¡,u.blo; pero .dime, 
lCÓlllO es que te encuentro aqtti, cuando yo te hada en 
la plaza de Campeche? 

-Es verdad, alH estaba hace quince dias; pero ahora 
me tienes aqui de comandante general, y ya te aj u.taré 
,las cuentas á tí y á la alegrona de M-ariaoa. ¿Vieaes de 
:.guarnición? ¡traes tus órdenes y tus papeles en regla? 
}Pero, vaya! nunca acabaremos con tanta pregunta: -en­
tra á mi casa, que es aquella de enfrente; que descar­
!Uen el equipaje, y que tus compafieros tomen ~ión 
de ella como suya: hay piezas para todos, y ceballerir.as, 
y cuanto es necesario. Figú_rate, que es la co1D111Ddaoria 

~neral; que el dinero sobra en la aduana, y qut las pa­
pas están puntuales: nos plNl&remos unos b11enos dlu. 
Apéate, y ven, y que te siga Mariana si quiere.,. Semos 
hombres solos, y no hay niñas que se escandalicen. 

Mariana hizo una muequilla de burla al coronel; dió 
Je. vuelta sin decir palabra, y echando un garboso salero, 
se metió en su case. Manuel se apeó del caballo; invitó 
á sus compañeros, que habían permanecido á poca dis­
tancia, 4 que hiciesen lo mismo, y toda la comitivaerift'ó • 
en la cómrda y elegante casa que ocopaba el coman­
dante general de Tamaulipas. 

To•o 11 

• 



EL FlSTOL 

Allí, después de quitarse el polvo y descansar, fu­
mando buenos cigarrillos habanos, y con una botella de 
Madera 'delante, Valentín y Manuel se contaron sus 
aventuras, sus viajes y sus amores: éste fué reservado, y 
no dijo sino aquello que suponía pudiese saber el coro• 
nel, con cuya amistad y auxilio contaba en caso ofrecido; 
y aquél, al contrario, refirió más de cuarenta lances 
amorosos, todos diferentes. Durante cuatro años, había 
corrido la República, desde las fronteras del Norte hasta 
Campeche; y en cada ciudad, en cada pueblo, en cada 
rancho, había dejado un amor pendiente: en San Luis, 
Jo esperaba Josefita, para fugarse con él; en Monterey, 
Tulitas, para casarse; en Matamoros, Felipita, para sa­
carle los ojos, por inconstante é ingrato. Era, en fin, Va­
lentín, un muchacho alegre, gastador de dinero, violento 
de genio, aunque de un fondo bueno, y con el suficiente 
talento para hacerse necesario á los generales y al go• 
bierno, y con un corazón capaz de querer, sin fatiga ni 
esfuerzo, á más de seis docenas de mujeres á un tiempo. 
Como hemos dicho, había sido condiscípulo de Manuel 
en el colegio militar, y su amistad se estrechó más, por 
la semejanza de carácter, y porque sufrieron fatigas y 
peligros juntos en la campaña de Tejas, hasta que acon­
teció la derrota de San Jacinto, de donde se retiraron 
á pié, habiendo llegado á las villas del Norte, pasando 
mes y medio de fatigas y penalidades. Después se sepa­
raron, y cada uno sirvió en divisiones y guarniciones 
distintas, hasta el momento en que la casualidad hizo 
que se reunieran de nuevo en el puerto de Tampico. 

Como entre chanzas y pláticas había pasado ya con 
mucho la hora de medio día, los estómagos comenzaron 
á entrar en una especie de sublevación ó pronuncia-
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miento: hay cada cierto número de horas, un momento 
prosáico, positivo, en la vida, en que todo cesa; momen­
to en que no se tienen penas, placeres, dolore6, poesía, 
filosofía, y no hay más que una idea fija: comer. 

Esta necesidad sentían nuestros viajeros, muy particu• 
larmente Arturo, que se había limitado á escuchar las 
a,·enturao; del coronel de artillería, sin tomar parte muy 
acüva en la conversación. El cura se quitó sus atavíos 
de ranchero; vistió su traje negro; endosó su cuello de 
eclesiástico, y salió á un pequeño jardín, á divertirse con 
las flores y plantas, por no escuchar los diálogos un poco 
libres de los dos militares. La conversación, pues, iba 
decayendo, y estaba muy próximo á reinar el silencio, 
cuando se presentó la lavandera, seguida de cuatro de 
los criados de Manuel: cada uno traía una cesta llena de 
comestible;. Pescado, guisados, fruta, conservas; cuanto 
podía- de pronto encontrarse en el puerto, todo lo había 
reunido la cuidadosa solicitud de Mariana. 

-Para mir capitán,-dijo al entrar, y haciendo una 
seña significativa al coronel de artillería. 

-Muchacha, me has ofuscado, me has perdido, me 
has tapado el monte,-exclamó el coronel poniéndose en 
pié:-había mandado disponer una comida á lo soldado, 
y tú ofreces un banquete á mis amigos. Ya veo que el 
capitán es tu conocido viejo. 

-Y como que sí,-respondió Mariana, poniendo en 
una mesa las canastas.-Figúrese usted, señor coronel, 
que durante muchos años yo le lavé la ropa; pero ¡qué! ... 
si yo no necesitaba de lavar á otra gente, bendito sea 
Dios. Semanas y meses enteros ni un medio... pero el 
día menos pensado, entraba el capitán en mi casa, me 
abrazaba ... así de buenas, como si fuese mi padreó mi 
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hermano, y allá va eso; me dejaba sobre la mesa donde 
planchaba, las cuatro y las seis onzas; y con esto, yo me 
procuraba camisas bordadas, y enaguas de castor, y za­
patos de seda por docenas, sin necesitar de verle la cara 
á nadie, ni de andar por las calles de noche en malas 
tentaciones. 

Sin dejar de hablar, y con una inteligencia y actividad 
admirables, Mariana puso la mesa, pues el comedor que 
daba al jardín era fresco •Y bien ventilado. 

-Señores, si ustedes gustan, pueden acercarse á la 
mesa,-dijo Mariana dando la última mano á la obra. 

-¡Soberbio, Mariana! te has portado· buena fruta ex-
' ' celentes pescados ... 

-Sólo falta el vino,-dijo Mariana con cierta tristeza. 
-¿Qué quiere usted? una pobre no tiene siempre para 
todo lo que quiere. Lo que puede hacer una mujer agra­
decida, es echar la casa por la ventana; pero eso no 
siempre es lo bastante. Ustedes dispensarán; y al decir 
esto, se le humedecieron los ojos, y como de costumbre, 
llevó á la cara la punta de su rebozo, y dejó ver su pri­
morosa y limpia camisa. 

-¡Guapa, guapa chica!-dijeron los dos militares. No 
hay remedio, diga lo que quiera la población, te sentarás 
con nosotros, y comerás ... en cuanto á vinos, los tendre­
mos en abundancia. 

-¿Sentarme yo con los señores?-dijo Mariana, po­
niéndose encarnada:-no, eso no; las pobres no nos sen­
tarnos-con los señores: ¿qué dirian los comerciantes y el 
señor cura? No, yo les serviré, eso sí; y además, si me 
sentara, ni un bocado comería. El cuchillo me cortaría 
la lengua, el tenedor me picaría los labios. No, serviré, 
serviré á ustedes, y así estaré muy contenta. 

DEL DIABLO 

Arturo estaba ya tan encantado con la lavandera, que 
formaba en su cabeza el proyecto de robársela. Arturo, 
corno hemos visto, era hombre muy impresionable, y 
de un corazón generoso, y se enamoraba apenas veía 
una buena acción y una muchacha bonita. 

El cura, por su parte, contemplaba aquella buena y 
noble alma de una mujer del pueblo, que á pesar de su 
lenguaje común, reunía la generosidad, la gratitud, la 
honradez y la franqueza. La oportunidad de la comida, 
la conversación de la lavandera, que les servía al pensa­
miento, y la brisa fresca que comenzaba á soplar, pre­
dispmieron .singularmente el espíritu de nuestros ami­
gos, y tuvieron uno de los momentos más agradables de 
su vida, olvidando pesares, disgustos, amores y espe­
ranzas. 

Por la tarde, Manuel y Arturo fueron á hacer algunas 
visitas, y á presen¡ar sus cartas de recomendación; en la 
noche dieron un agradable paseo por las orillas del Pá­
nuco, se retiraron á acostar, y durmieron un sueño apa· 
ciblc, tranquilo y proiundo. 

A los pocos días, todo Tampico estaba ocupado con los 
viajeros; jóvenes bien parecidos, de buen talento, con una 
educación fina y esmerada, y con crédito en el comer­
cio, no hubo casa que no se abriera para recibirlos, ni jo­
ven de la mejor familia que no se hiciera su amigo írttimo. 
Todos los días eran paseos en botes por el río, ó por la 
mar, excursiones á caballo en compañía de las más bo­
nitas muchachas del puerto, francachelas y serenatas en 
las noches, que duraban hasta las dos y tres de la ma­
ñana, y Arturo, Manuel y Valentín, que tenían para to­
dos la risa en los labios, la alegría en los ojos y el dinero 
en la mano, eran adorados de la población. Nuestros 
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amigos estaban tan divertidos y distraídos, que todo al 
parecer lo habían olvidado;gozaban del presente, borra­
ban de su vida el pasado, y parecía que no pensaban en 
el porvenir; asl es la naturaleza humana, y así es el co­
razón del hombre á los veinte y cinco años. En cuan10 
al cura, triste en el fondo de su alma, pero siempre con 
un semblante sereno y amable, no concurría á ninguna 
Je las francachelas, y se dedicaba á la lectura. 

La próxima partida de la fragata Anse/ma, que tocaba 
en la Habana, les hizo reflexionar que no podían ya en­
tregarse por más tiempo al ocio y al olvido de su~ amo­
res y de sus negocios. Resolvieron antes buscar y traerá 
Teresa á su patria, y después arreglar sus cuentas .:on 
D. Pedro. Los jóvenes del comercio dispusieron dar á 
los viajeros un convite de despedida; se escogió una her­
mosa quinta, situada en las márgenes del anchuroso Pá­
nuco, y en un amplio comedor se dispuso un verdadero 
banquete, con tal abundancia de legumbres, de pesca­
dos, de aves y de frutas, que seguramente no podría te­
ner igual ni aún en París mismo; el mejor de los cocine­
ros del puerto se encargó de esta solemnidad. 

Como las principales familias de Tampico fueron 
convidadas, y asistieron con toda puntualidad, antes de 
la mesa se improvisó un baile en el salón; cuadrillas, 
valses; contradanzas, todo se bailaba sin interrupción, 
hasta rendir el aliento. Entre los bailadores se hacía no­
tar un hombre de cuerpo muy bien hecho, fisonomía se­
vera, pero interesante, y hasta ¡.,odría decirse hermosa, 
y vestido con una elegancia sin afectación, pero lo que 
sobre todo llamaba la atención, era su camisa, más blan­
ca que la nieve, y en cuya pechera brillaba un ópalo 
como una pequeña llama roja. 
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-Apuesto,-dijo á Arturo dándole una palmadita en 
el hombro,-que entre todas las muchachas extrañáis 
todavía á la generosa é interesante Mariana. 

-¡Rugierol-exclamó Arturo volviendo la cara. 
-¡Y qué tiene de extraño' yo he salido de Jaumabe 

un día ó dos antes que ustedes, mis caballos son buenos. 
y he tenido tiempo sobrado para llegar, presentar mis 
cartds de recomendación, y hacer mis visitas. 

-Pero no os había visto en la calle. 
-Es muy posible, he estado encerrado, escribiendo 

para Italia, y despachando la barca Adela, que salió ayer 
para Génova. 

Arturo involuntariamente fijaba los ojos en el ópalo, 
llamándole la atención la llamita roja que formaba con 
la luz, y que á ve.:cs pa,ecía que se extendía por todo el 
pecho de Rugiero. 

-¿( ls gusta? pues nada más sencillo, os lo regalaré. 
-Nolo permita Dios,-respoodió Arturo,-aotes bien, 

yo tengo que entregaros el hermoso fistol de diamantes ... 
· Rugiera hizo un gesto desagradable, y volvió la espal­

da, dirigiéndose á un joven alemán que recorría el salón, 
buscando á Míster Rugiers, á quien llamaba en voz alta. 

- ¿Cómo,-dijo Arturo sin haber advertido el movi­
miento de desagrado que hizo Rugiero,-os llamáis 
Rugiers y sois inglés, y en México érais italiano, y o~ 
llamabais Rugiera? · 

-¿Qué queréis? yo he aprendido desde niño todos los 
idiomas de Europa y aún muchos orientales, y cuando 
se logra esta ventaja, merced á una oportuna educación, 
se puede ser indistintamente inglés, francés ó alemán, lo 
mismo da. Además, yo no tengo patria, mi patria es por 
ahora toda la tierra, y á donde yo quiero ir, tal vez no 

\ 
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llegaré nunca; así, viajo sin cesar de una parte á otra, 
no sólo por mis asuntos, sino también por los ajenos. Si 
comprendéis el alemán, acercaos. 

Rugiero se puso á hablar con el alemán, que se llama­
ba Gusta,,o Adolpho Stahkeketfhentekh, con tanto aplomo 
como si hablara su propio idioma: aumentó el grupo un 
inglés que se llamaba Hardingson, y Rugiero le dirigió 
la palabra en un inglés puro y tan correcto, como se ha­
bla en Nueva-York y en Londres; Canaletti, que era en­
cargado de una casa genovesa en Tampico, se presentó, 
y todos se quedaron encantados de la dulzura y armonía 
del italiano que hablaba Rugiero; parecía que estaban 
escuchando á Petrarca ó al Taso. 

Se trataba de que Rugiero cantara una aria de Norma 
6 de Lucía, ó acompañara á algunas de las señoras en 
un duo ó terceto. Debemos decir que Rugiero, con el 
nombre de Rugiers, pasaba en Tampico por ser el agen­
te ó socio de una rica compañía de comercio, se le creía 
nacido en Italia v educado en Inglaterra, y se sabía que 
era un músico consumado v un hábil orientalista. Todo 
el mundo decía: es un guapo mozo, un cun;¡plido caba­
llero. ¡Qué lástima que sus piés sean tan singulares, y su 
calzado tan agudo 1 ... 

-¡Óperas, óperas!-dijo Rugiero,-esto es muy co­
mún, muy cansado. Si ustedes me lo permiten, impro­
visaré una cancioncilla, por el estilo de las que se suelen 
oir en las montañas del Tiro!. 

Rugiero se sentó al piano; recorrió con mucha maes­
tría la escala, é hizo dos ó tres tremolos, insinuó ligera­
mente algunos motivos de Bellini, y después sus manos 
no se veían, todas las teclas del piano se movían y sona­
ban va con notas lúgubres que helaban el alma, ya con 
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tonos dulces, melancólicos y sostenidos, como si fueran 
repetidos por el eco. Eran Bellini, Rosini, Meyerbeer, 
todo á un tiempo, ó mejor dicho, unas notas superiores 
á lo más patético de D. Juan, á lo más tierno de Sonám­
bula, á lo más armonioso de Semíramis; los alemanes, 
que son conocedores en la rn úsica, jamás habíamos oído 
notas semejantes. 

Apenas Rugiero cesó un momento de tocar cuando , 
estalló un aplauso estrepitoso. D. Gustavo, el alemán, 
rogó encarecidamente á Rugiero que le escribiese las va­
riaciones que acababa de escuchar; Rugiero, sin hacerse 
de rogar, pasó á la otra pieza, y á pocos momentos vol­
v_ió con las variaciones escritas; y como D. Gustavo pre­
ciaba de tocar á primera vista los papeles más difíciles, 
s~ se_ntó al piano, lo registró con habilidad y maestría, y 
dmg1ó la vista al papel. ¡Imposible' sus dedos se encor­
vaban, y no podían pasar de una tecla á otra· cuando 
fijaba la vista en las notas escritas en la pauta,!~ parecía 
q~e aumentaban de tamaño, que se movían, que se ilu­
m10aban, y tomaban formas fantásticas y raras, que en 
nada se parecían á los objetos del mundo. Cerraba los 
ojos, haciendo un esfuerzo superior, recorría las escalas,· 
Y los dedos producían sólo en las teclas unos sonidos ex 
travagantcs. Después de diez minutos de una fatiga 
inútil, algunas gotas de un sudor frío corrían por su 
frente. 

-Esta es una música infernal,-exclamó lleno de có­
lera, cerrando el papel que estaba abierto en el atril. 

-~ada de infernal tiene,-dijo Rugiero acercándose, 
-es simplemente una melodía rusa que me enseñó en 
Astracan Sofía Kutosof, una de las señoras más hermo­
sas de la córte del Czar. Es difícil, sí, convengo, pero 
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con cuatro ó cinco años de estudio, podía llegará tocarla 

el célebre Talberg. 
El alemán corrido hasta por demás, se deslizó entre 

los grupos, y no paró hasta el lugar donde estaba la 
cantina, y allí de un trago sorbió un vaso de cerveza. 

Rugiero se sentó de nuevo al piano, tocó una intro­
ducción muy patética, y cantó con una voz angélica de 
tenor, una canción muy extraña. Cuando concluyó, los 
aplausos sonaron de nuevo en la sala, y las señoras te­
nían sus ojos húmedos de lágrimas, pues jamás habían 
escuchado notas más tiernas y sentimentales. 

-¡Eh, señores!-dijo Rugiero,-si yo he condescen­
dido en cantar esa mala cancioncilla, ha sido sólo por 
respeto á tanta hermosura, pero de ninguna suerte para 
que la tristeza reemplace á la alegría de que hemos dis­
frutado ... ¡Vamos, los jóvenes á bailar; y á matar el 
tiempo en el juego los que hemos pasado de los cuarenta. 

-:Juega usted ecarté, D. Gustavo? ¿y usted Mr. Har­

dingson? haremos un terceto. 
D. Gustavo, picado de su mal éxito musical, aceptó el 

convite; era el mejor jugador de ecarté de Tampico, y 
además tenía siempre una fortuna loca. 

El baile comenzó de nuevo, y en otras piezas inme­
diatas se organizaron mesas de tresillo y ecarté. Rugiero 
sacó un bolsillo de seda nácar lleno de oro. 

-¿Cómo jugamos?-preguntó el alemán. 
-De á cuatro onzas el paso. 
-Corriente, aceptado, - dijo D. Gustavo pensando 

vengarse de Rugiero. 
En menos de una hora Rugiero había ganado treinta 

onzas al inglés y otras tantas al alemán;éste, mohíno por 
demás, tiró la baraja contra la mesa. 

DBL DIABLO 19 

-Supongo,-dijo Rugiero,-que no es un insulto que 
tratáis de hacerme. 

-Y supongo gue tampoco estoy obligado á dar cuenta 
á nadie de mis acciones. 

-En la sociedad, caballero, cada uno está obligado á 
dar cuenta de sus acciones; si os molesta el dinero que 
habéis perdido, ved el caso que yo hago de él. · 

Rugiero se acercó á la ventana, al pié de la cual había 
varios marineros y cargadores mirando el baile. 

-Hijos míos, bebed á la salud de las hermosas tam­
piqueñas;-y una á una fué tirándoles las sesenta onzas. 

Los marineros quedaron tan sorprendidos, que ni aún 
se atrevieron á recogerlas. 

-Tomadlas, tomadlas, buenas gentes,-dijo Rugiero, 
son de vuestro amo D. Gustavo, que os escatima hasta 
el último centavo, cuando vais bañados de sudor á de­
jarle los tercios á su casa; ha perdido una apuesta, y esto 
es todo. 

El inglés, muy seco y muy formal, se acercó á Rugie­
ra, y estrechándole una mano, le dijo: 

-By God, esta es una verdadera acción de un gen­
tleman: se conoce que habéis sido educado en Lon­
dres. 

D. Gustavo estaba temblando; la cólera quería aho­
garlo; Rugiero lo tomó del brazo afectuosamente, y lo 
sacó al jardín. 

-¿Qué queréis que quite á ese hermoso chupamirto 
que vuela en la copa de aquel árbol? ¡el pico, el pié de­
recho ó el izquierdo? 

-El pié derecho,-dijo el inglés. 
Rugiera sacó del bolsillo una pistola de Manton in­

crustada en oro, y tiró; el chuparmito, que apenas se 
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distinguía como una pequeña ráfaga de esmalte, cayó al 
suelo. 

El ingles corrió, y volvió á poco con el animalito, que 
estaba intacto; sólo le faltaba la mitad de la pata de­
recha. 

-Ya veis, D. Gustavo,-dijo Rugiero,-seamos buenos 
amigos, y démonos un abrazo. Esos pobres diablos ten­
drán para pasar una noche bien alegre, y quizá dentro 
de algunos momentos puedan ser útiles al puerto. Para 
usted poco importan treinta onzas. 

El alemán, vencido en cuanta lucha había emprendi­
do, abrazó á Rugiero, y los tres entraron en el salón, de 
donde la concurrencia se disponía á partir al comedor, 
pues la mesa estaba ya dispuesta. 

Como sucede siempre, los primeros momentos de la 
comida fueron silenciosos; pero apenas comenzaron los 
estómagos á sentir la influencia de los suculentos man­
jares y del espumoso champaña, que como topacio líqui­
do, circulaba con profusión en la mesa, la alegría rena-­
ció con más fuerza y vigor; los brindis se sucedían sin 
interrupción, y las improvisaciones en prosa y ,·erso da­
ban que reir y eran aplaudidas estrepitosamente. 

-¡Bomba! ¡bomba!-decía uno levantándose de su 
asiento y con la copa llena en la mano: 

Casta deidad, á quien rendido adoro; 
Belleza de mi amor, dulce paloma, 
Hermosa flor de cdcstial aroma, 

\!aga ó mujer de los cabellos de oro, 
El pecho entusiasmado á tí se rinde: 
En esta copa de champaña hirviente 
Bebamos con placer puro y ferviente, 
Y todo el mundo por Adela brinde. 
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-¡Bravo! ; bravo !-exclamaron todos vaciando las 
copas. 

-Ahora el ritornelo,-dijo uno de los jóvenes. 
-¡Jip! ¡jip! ¡hurra! ¡hurra!-¡Jip! ¡jip! ¡hurra!-y to-

dos repetían tres veces el grito, acompañando de los gol­
pes que con los cabos de los cuchillos daban en la mesa 

, y copas. 
-¡Silencio! ¡silencio! que tengo una improvisación: 
-¡Silencio! ¡oído! ¡atención! 
-¡Bomba!!! ¡bomba!!!-repitieron todos, dando de 

nuevo con los cuchillos en la mesa. 
Un joven se levantó con su copa en la mano: 

Eufemia hermosa, 
Mas pura y más gracioso que la rosa 

Olorosa: 
Brindo por tu salud y tu dicha 

Y tu felicidad 
Hoy día de la fecha 
Y con humildad; 

Repitiendo: ¡viva Eufcmia hermosa 
Muy dichosa 

Por toda la eternidad' 

-¡Bravo!!! ¡magnífico'!! ... esle estuvo mejor que el 
otro,-y siguieron los aplausos, los hurras y el e,,trepito. 

-Voy á brindar en humilde prosa,-dijo Rugiero:­
•La hermosura es como la flor; la dicha como el colibrí; 
la vida como la mar agitada: bebamos por la hermosura 
que se marchita, por el colibrí que muere y por la vida, 
que es u na borrasca. , 

Todos quedaron en silencio. Un ruido lejano y sordo 
se escuchó al mismo tiempo, y el cielo se cubrió rápida 
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mente de gruesos y negros nubarrones; eran las cinco de 
la tarde, y se hacían ya necesarias las bujías. 

-No hay que entristecerse, señores,-dijo otro,-el 
Sr. Rugiero ha brindado como un filósofo, lo que quere­
mos son brindis de locos, de calaveras, de gente de rom­

pe y rasga. 
-¡Jip 1 ! ! ¡Jip! ! ! ¡Hurra!! !-Repitieron este grito los • 

concurrentes; pero un fuerte trueno cubrió la estrepitosa : 
voz de la orgía; un rápido y eléctrico movimiento de 
terror estremeció á las señoras. El viento comenzó á sil­
bar, y los relámpagos amarillos iluminaban las botellas 
medio vacías y los esqueletos de los pescados y pavos. 
Sea que Arturo y Manuel fuesen presa de una alucina­
ción, sea que el contr!tste que presentaba la alegría de 
un festín con los fenómenos imponentes de la naturale­
za los predispusiesen de una manera singular, el caso 
es que creían ver aquellos restos del banquete moverse, 
y revestirse de una luz fosfórica; y cuando volvían los 
ojos á donde estaba Rugiero, se les figuraba que al tra­
vés de la bolsa de su chaleco veían su reloj con la cará­
tula iluminada, y la manecilla señalando la hora de las 
cinco. Como estaban próximos á desvanecerse, cosa que 
atribuían á las copas de Champaña y Lacrima-Christi que 
habían bebido, quisieron levantarse, pero les fué impo­

sible. 
-¡Bomba!!! ;Bomba!!!-gritó otro, tomando una bo­

tella en la mano.-Va en verso. 
No fué menester gritar ,silencio,» porque reinaba el 

más profundo. 

Va á soplar el huracán; 
No hagamos caso, señores: 
Apuremos los licores, 
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Que los que están en el mar, 
Van muy pronto á naufragar, 
Y sin duda morirán. 
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Este brindis, que fué poco aplaudido, hizo una impre­
sión profunda en el ánimo del capitán Manuel; en un 
momento se le vino á la mente su encantadora Teresa, 
y la horrible visión ó pesadilla que había tenido la no­
che que durmieron en Jaumabe en casa del cura; por 
otra parte, el brindis de Rugiero le pareció terrible y 

misterioso. 
-¿Qué idea,-decía para sí,-ha tenido este hombre 

de arrojar la tristeza en medio de esta sociedad tan 
alegre? 

El viento arreciaba; las nubes se agolpaban unas con­
tra otras, como si viniesen de rumbos opuestos á reunirse 
en un solo punto, y gruesas gotas de agua comenzaron á 
caer. Las señoras se fueron levantando de la mesa, asus­
tadas y silenciosas, refugiándose en grupos de dos y tres 
en las piezas inmediatas, pues el viento y los relámpagos 
eran insoportables en el comedor. Manuel se levantó, y 
con voz fuerte y grave, dijo: 

-Señores, quizá en estos momentos habrá cercano á 
la costa algún buque que corra peligro, brindo porque 
los que sean animosos y esforzados, acudan á socorrer á 
dos náufragos: yo ofrezco ser el primero. 

-Y yo, y yo ... -dijeron cuatro ó cinco voces á un 
tiempo, entre ellas la del inglés; los demás concurrentes 
quedaron callados; fueron escurriéndose silenciosamente 
Y tomaron el camino de sus casas. 

-Decididamente es un huracán,-dijo un marino vie­
jo,-el viento era Nordeste y ha cambiado; es mala señal. 

Aun no acababa de pionunciar estas palabras, cuando 
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una fuerte ráfaga empujó las vidrieras y las hizo peda­
zos; al mismo tiempo se escuchó una vocería en el río; 
era una lancha que acababa de llegar. 

-¡Qué bataola es esa?-preguntó Rugiera, asomán­
dose á la ven ta na. 

-Una goleta que se ha visto muy cerca de la costa, 
ha tirado dos cañonazos, y parece que ha perdido el 
trinquete; los marineros de esta lancha, que salió á pes­
car, la han visto muy cerca. 

-¡Hola!-gritó Manuel,-una onza, dos onzas, tres 
onzas de oro para cada marinero que me acompañe á la 
mar; el que quiera que me siga. De un salto se puso en 
la puerta, y de otro en la embarcación que acababa de 
llegar, que era una lancha grande y fuerte, construída 
en el astillero de Campeche, de esa madera llamada 
iabín, que es más dura que el fierro. 

-¡A la mar!-gritó Rugiero, quitándose la levita, y 
enrollándose las mangas de la camisa, dejó ver un par 
de brazos hercúleos y completamente cubiertos de vello, 
-en esta vez no habrá remedio, todos serán míos. 

-¡A la mar!-dijo Arturo, poniéndose un poco pálido. 
-¡A la mar!-dijo el inglés con mucha flema, y echan-

do, por último, un trago de Oporto. 
En la orilla del río, Arturo encontró al padre Anas­

tasio que, acostumbrado á ver esos torbellinos de la costa, 
contemplaba con serenidad el furioso huracán que so­
plaba. 

-¿A dónde vais, Arturo? 
-Hay un buque cerca de la costa que va á naufragar, 

y vamos á la mar á salvar á los pasajeros. 
-¿A la mar?-contestó el padre Anastasio,-es una 

locura; vais á perecer todos; yo conozco mucho esta cos-

DEL DIABLO 25 

ta y estos temporales. No hay lancha que pueda resistir 
una mar tan fuerte. 

-¡Bah! ¡y quién dice miedo? ¿No es Dios el que man­
Ja los vientos y las aguas de la mar? 

-Decís bien; yo no sé nadar, ni sé nada de marina; 
pero puesto que os empeñáis, mi deber es acompafi.aros. 
Vamos, en último caso mi bendición no os hará falta. 

Arturo hizo muchas instancias al padre para que se 
quedara, pero todo fué en vano. En cuanto á Manuel y 
á Arturo nadaban bien, sabían perfectamente los ejer­
cicios gimnásticos, y su corazón era fuerte y animoso; 
así, en vez de tener miedo, casi sentían una especie de 
placer en dar esta prueba de ánimo á la vista de todas 
las muchachas de Tampico, que á pesar del viento y de 
la lluvia, se agruparon á las ventanas, las unas llorando 
y las otras rezando á todos los santos del cielo. 

Entre tanto, ocho marineros robustos habían tomado 
los remos de la lancha; el inglés, fumando un habano, 
se había apoderado del timón; Rugiero, con una figura 
imponente, estaba sentado tranquilamente en la proa, y 
Manuel gritaba: ¡á la mar! ¡á la mar! Arturo y el cura 
subieron á bordo, y los dos perros de un salto entraron 
también con su amo á la embarcación. 

-¡Malditos sean estos perros de Satanás!-gritó Ru­
giero. 

-Son buenos nadadores, y nos podrán servir,-le 
contestó el cura con modestia. 

Rugiero no respondió, y bajó los ojos. 
A un grito de Manuel los ocho remos azotaron las 

aguas, y la lancha comenzó r.ípidamente á descender el 
río, saludada por las muchachas que habían asistido al 
baile y al festín. 
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